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Sinodalidad, discernimiento y capacidad de "pensar dudando y creer confiando”. Fue así que los teólogos españoles José María Castillo y Juan Masiá analizaron al Papa Francisco, a partir de la entrevista que él concedió a la revista La Civiltá Cattolica divulgada la semana pasada con gran repercusión en las principales agencias de noticias y periódicos del mundo hasta hoy. 

Para José María Castillo, la entrevista concedida por el Papa tiene una "extraordinaria importancia”, pues dio a los fieles católicos y demás ciudadanos del mundo la oportunidad de conocer sus ideas y sus proyectos. Castillo destacó la teología, que "no está al alcance de todo el mundo”, como el asunto más importante tratado por el pontífice.
Comparando con el Papa Gregorio VII, electo en 1073, que decidió centralizar todo el poder de la Iglesia sobre su propia figura cuando la Iglesia "estaba en las manos de los laicos”, José María Castillo dijo que, en su entrevista, el Papa Francisco anunció el reinicio del gobierno sinodal, con la participación de todos, cuando afirma: "Debemos caminar juntos: las personas, los obispos y el Papa. Tiene que vivirse la sinodalidad en varios niveles. Quizás es tiempo de cambiar la metodología del sínodo, porque la actual me parece estática”. Se entiende sinodalidad, como la capacidad de gobernar en forma colectiva, escuchando a todos.
El teólogo también destacó el llamado del Papa para "caminar unidos en las diferencias” y su declaración sobre la necesidad de "ampliar los espacios hacia una presencia femenina más incisiva en la Iglesia. (...) Afrontamos ese desafío: reflexionar sobre el puesto específico de la mujer inclusive donde se ejerce la autoridad en los varios ámbitos de la Iglesia”.
Para Castillo, "este Papa es noticia mundial porque ha tomado en serio el Evangelio. Y más en serio aún, la centralidad de Jesús en la vida. Lo central no es la religión y sus ritos, ni los dogmas y sus ortodoxias. De nada de eso habla Francisco. (…) Si el Evangelio es el centro, lo decisivo no será la religión. El centro será la humanidad, todo cuanto nos humaniza. Por eso el Papa es noticia mundial”, analizó.
"Contra el vicio del fanatismo, la virtud de la incertidumbre”
En su análisis, el teólogo Juan Masiá resaltó la "virtud de la incertidumbre” del Papa Francisco como una forma de combatir "los fanatismos religiosos, políticos e ideológicos” que se multiplican actualmente. "En nombre de no sé qué divinidad, se planean terrorismos. En nombre de no sé que libertad y democracia, se desencadenan guerras injustas, mal llamadas preventivas. (…) Y la justificación de todos estos fanatismos se afirma con la retórica de las certidumbres absolutas, apoyadas por intolerancias, a veces teístas, a veces ateas, pero siempre exclusivistas y discriminadoras”, comentó.
Por eso, afirmó que "lo que más me ha gustado en la tan comentada entrevista al Papa Francisco, es su capacidad de pensar dudando y creer confiando. Su relectura es una dosis medicinal de sana incertidumbre, terapia contra los fanatismos”. Él destacó además el don del discernimiento del pontífice y observó que el Papa no se convence del tradicionalismo restauracionista cristiano que "quiere todo claro y seguro”. Para Masiá, Jorge Mario Bergoglio opta "por la genialidad de Santo Tomás en vez del tomismo decadente”.
Repercusión
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La entrevista concedida por el Papa Francisco a la revista La Civiltá Cattolica, el 19 de agosto, repercutió en las principales agencias de noticias y periódicos del mundo la última semana. De modo general, los medios de comunicación destacaron la orientación más abierta del pontífice para que la Iglesia acoja a divorciados y homosexuales, la necesidad de dar más espacio a la mujer en las decisiones dentro de la Iglesia y la polémica sobre su gobierno durante la dictadura militar en Argentina, tema sobre el cual explicó que fue su modo autoritario y rápido de tomar decisiones que lo llevó a tener problemas y ser acusado de ultraconservador, "pero nunca fui de derecha”.
Lea los principales trechos de la entrevista:
Al ser preguntado sobre quién es, el Papa Francisco se definió como "un pecador hacia quien el Señor miró”. "Yo no me veía un sacerdote solitario: necesito de una comunidad (...) sin gente no puedo vivir. Preciso vivir mi vida junto a los demás”, explicó sobre el hecho de haber elegido ser jesuita.
¿Qué significa para un jesuita ser Papa?
"El discernimiento. El discernimiento es una de las cosas que San Ignacio más trabajó interiormente. Este discernimiento requiere tiempo. (...) Desconfío de las decisiones tomadas de manera repentina”.
Sobre Experiencia de gobierno...
"Mi gobierno como jesuita al comienzo tenía muchos defectos. Estábamos en un tiempo difícil para la Compañía: había desaparecido una generación entera de jesuitas. Por eso, me vi nombrado provincial siendo muy joven. Tenía 36 años: una locura. Era preciso enfrentar situaciones difíciles, y yo tomaba las decisiones de manera brusca e individualista. (...) Mi modo autoritario y rápido de tomar decisiones me llevó a tener serios problemas y a ser acusado de ultraconservador. Viví un tiempo de gran crisis interior cuando estaba en Córdoba. Claro, no, no soy ciertamente como la Beata Imelda, pero nunca fui de derecha. Fue mi modo autoritario de tomar las decisiones lo que creó problemas”.
¿La Iglesia? Un hospital de campaña....
"Veo con claridad que aquello que la Iglesia más necesita hoy en día es la capacidad de curar las heridas y de calentar el corazón de los fieles, la cercanía. (...) Las personas tienen que ser acompañadas, las heridas tienen que ser curadas. (...) Los sacerdotes deben ser misericordiosos, tomar en cuenta a las personas, acompañándolas como el buen samaritano que lava, limpia, alienta a su prójimo. Esto es Evangelio puro. (...) Las reformas organizativas y estructurales son secundarias, es decir, vienen después. La primera reforma debe ser la de la actitud. (...) En Buenos Aires recibía cartas de personas homosexuales, que son "heridos sociales”, porque me dicen que sienten cómo la Iglesia siempre los condenó. Durante el vuelo de regreso de Río de Janeiro dijo que si una persona homosexual es de buena voluntad y está en la búsqueda de Dios, yo no soy quien para juzgarla. (...) Ésta es también la grandeza de la confesión: el hecho de evaluar caso por caso y de poder discernir qué es lo mejor que se puede hacer por una persona que busca a Dios y su gracia. El confesionario no es una sala de tortura, sino un lugar de misericordia, en el cual el Señor nos estimula a hacer lo mejor que podamos. Pienso también en la situación de una mujer que cargó consigo un matrimonio fracasado, en el que llegó a abortar. Después esta mujer volvió a casarse y ahora está serena, con cinco hijos. El aborto le pesa mucho y está sinceramente arrepentida. Le gustaría avanzar en la vida cristiana. ¿Qué hace el confesor?
Discaterios romanos, reglas del sínodo, ecumenismo..
"Debemos caminar unidos en las diferencias: no hay otro camino para unirnos. Éste es el camino de Jesús. (...) Es necesario ampliar los espacios de una presencia femenina más incisiva en la Iglesia. Temo la solución del "machismo de faldas”. Y, por el contrario, los argumentos que escucho sobre el papel de la mujer están muchas veces inspirados precisamente en una ideología machista. Las mujeres han realizado preguntas profundas que deben ser tratadas. (...) Es preciso trabajar más para hacer una teología profunda de la mujer. (...) El desafío hoy es exactamente ése: reflexionar sobre el lugar específico de la mujer, precisamente también donde se ejerce la autoridad en los varios ámbitos de la Iglesia".
Certezas y errores...
"Sí, en este buscar y encontrar a Dios en todas las cosas queda siempre una zona de incertidumbre. Tiene que ser así. Si una persona dice que encontró a Dios con certeza total y no aflora un margen de incertidumbre, entonces no está bien. Para mí, ésta es una clave importante. Si alguien tiene la respuesta a todas las preguntas, ésta es la prueba de que Dios no está con él. Quiere decir que es un falso profeta, que usa la religión para sí mismo. Los grandes guías del pueblo de Dios, como Moisés, siempre dejaron espacio para la duda. Debemos dejar espacio al Señor, no a nuestras certezas. Es necesario ser humilde”.
Lea la entrevista completa del Papa Francisco a la revista Civittá aquí.
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